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mujeres CELEBEES.

Isabel la Católica.

Al empezar á  dar á conocer en las colum ­
nas de ouf'Stro modesto p er'ó íioo  la vida y 
los hechos de algunas muj-^res que han sa. 
bido hacerse cé'ebres, hemos dado sin vaci­
lar la preferencia para que figure al frente de 
ellas á la grande, á la  magnSnitna, á la heroi­
c a , á la incomparable Isabel prim era, honra 
de nuestra patria, y  brillante y puriAma estre­
lla que ilumina con su luz los estensos y her­
m osos horizontes del cielo de nuestra his» 
toria.

¡Quién cual ella merece esta puesto.'
O h! ninguna.
Buena, virtuosa, am ante, impecable y  lle M  

de bondad com o esposa y com o m adre, fuerte, 
sublime, digna y sin rival com o reina; reu­
niendo en su corazón los alientos de un herpe  
y en su mente las grandezas y las a trevida  
concepciones de un genio; Isabelesfel Upo per­
fecto de la mujer y  déla soberana, y el modcn 
lo acabado de la cristiana, cuya ardiente fe 
justifica el titulo de Católica, que enaltece co­
m o con una luz celestial el brillo incomparable 
de su glorioso nom bre.

Isabel nació en M adrigal, el 2 2  de abril de 
1 4 5 1 ,  siendo su madre Doña Isabel de Por* 
tugfll’  y su padre Don Juan segundo de Cas­
tilla.

El rey su padre, casado en primeras nupí 
cías con Doña Maria de Aragón, llevaba oa  
hijo, el infante Don Enrique, cuando contrajo  
su segundo matrim onio con Isabel de Portu­
g a l, ó los pocos meses de muerta Doña M a-

Fruto de este segundo enlace fueron tres
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S 8 2 La Madre de Familia.

hijos, Don Juan, Don Alfonso y Doña Isabel, 
invicta reina después de Castilla y León,

Tres años después del nacimienio de Isa­
bel, murió su padre, y esta pérdida afectó de 
tal modo el corazón de la reina su esposa, que 
presa del mas profundo dolor, y enferma y 
debilitada su razón, se retiró de la córte, fi­
jando su residencia en Arevalo, acompañada 
de sus hijos.

Allí pasaron los primeros años de Isabel, y 
alli recibió una educación conveniente á su 
clase,basada siempre en los principios del 
catolicismo, pues el |mayor âfan |de su bue­
na madre fue grabar en el tierno coraion de 
la niña los elevados y puros sentimientos reli­
giosos de que dió tantas muestras después.

Isabel era hermosa, de gallardo y oobilííi- 
mo porte, de mirada dulce y serena, pero en 
la cual se revelaba la inquebrantable firmeza 
de su alma, su frente era ancha y elevada, y 
parecía que en ella había espacio para una co­
rona. Su talento superior y precoz dominó 
muy pronto todas las dificultades que el estu­
dio ofrece, y á los doce años, su juicio recto 
y sus amplios conocimientos demostraban que 
la hiña era ya una mujer, y mujer de una in­
teligencia admirable.

A esta edad, su hermano Enrique IV, 
la llevó á su palacio, en la apariencia pa­
ra terminar y perfeccionar su educación de 
un modo mas brillante, en realidad, y co­
mo dice muy bien el Padre Flores, para 
que los descontentos del reino no hicieran de 
su nombre una bandera de rebelión.

Isabel apareció pues, en lá corte de Cas­
tilla como uu sol luciente lleno de brillo y 
esplendor, sn encantadora amabilidad, su vir­
tud, su raro ingónio, y sobre todo su carácter 
enegico y lleno de una soberana magestad la 

- atrajeron el cariño de su cuñada la reina 
Doña Juana, y aun de su mismo hermano que 
á su pesar se veía obligado á hacer justicia á 
sus admirables cualidades.

Su nombre empezó entonces ó pronunciarse 
con respeto y admiraciou, y los grandes y el 
pueblo A fijar en ella su atención, y á mirarla 
cemo ó la verdadera y legítima succsora de su

hermano Don Enrique, ó pesar de haber ju­
rado ya como heredera del trono á la princesa  ̂
Doña Juana, nombrada después La Beltra- 
neja.

El rey, aunque poseyendo por su desgracia 
una muy limitada inteligencia, comprendíalos 
sentimientos que la jóvea inspiraba, y temien­
do las consecuencias que esto pudiera atraer, 
trató de evitarlas, dánddola un esposo, que la 
alejara de la corte.

Sin cousultar para nada su voluntad, con­
certó sus bodas con el príncipe de Viana, pri­
mogénito del rey de Navarra y Aragón. La 
muerte desgraciada de este príncipe descon­
certó los proyectos de Enrique, dejando á Isa­
bel libre por algún tiempo mas.

Pero como su ascendiente crecía, como los 
nobles la adoraban, y la pleve la bendecia, 
los temores del rey tomaron mayor cuerpo, y 
la idea del matrimonio de su hermana volvió 
á jerminar en su mente, y sus miradas se fi­
jaron en el rey de Portugal para llevar á ca­
bo la realización de su deseo.

Tampoco este proyecto pudo llevarse á buen 
tarmino. y Enrique se vió burlado en sus an­
heladas esperanzas.

Casar á su hermana, inutilizarla para subir 
al trono, ó alt'jariŝ de la córte, era su mas ar­
diente sueño, y cuantos mas obstáculos halla­
ba para ello, mas se aumentaba su afan de 
conseguirlo.

Resuelto pues á todo, y viendo frustrados 
aquellos dos enlaces ideados, pensó unir k  
suerte de la jóven Isabel a la del maestre de 
Calatraba, hombre inferior, no solo en rango 
y nacimiento á la ilustre infanta, sino en las 
condiciones de su carácter, de sus sentimien­
tos y de su génío.

Esta vez Isabel protestó de aquella resolu­
ción en que se disponía de su corazón, de su 
porvenir y de su suerte, sin contar para nada 
con su voluntad.

GontlQuaiá.

Enrigueia Lozano de Yilchez»

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



ÍL& Madre de Famíiiá---

rió

DgO
ias

¡e n -

P o e s i a .

Me ba atormentado con su ruin alarde 
la soberbia de algunos altaneros; 
mas humillólos mi humildad, que es fuerza 

que vence siempre á aquellos.

La envidia me ha mordido cautelosa, 
infiltrando on mí sangre su veneno; 
pero mi caridad sanó la herida, 

amando y absolviendo.

Gonsu falsía y su .traicion el mundo 
me burló y eugañó cobarde, artero; 
mas mi verdad triunfó de sus victorias 

y restauró mi iu^perio.

Hasta la injuria y la calumnia infames 
lanzaron sobre mí su vilipendio, 
y-mi fé en Dios sacóme de sus garras 

impoluto é ileso.

Seto no hallo en esta vida triste 
contra un monstruo fatídico remedio ,. 
iSolo la ingratitud de los que amo 

me vá i, robar el cielo!

/osé Salvador de Salvador.

U N  M A R

SIN PUERTO
Novela orig ina l

BE

E a r i q u e t a L o z a n o  d e  V i l c h e z

(CONTINUACION.}

Un grito agudo dió á conocer á Fausto que habla 
sido reconocido, y dos brazos encadenándose con 
fuerza á su cuello le probaron al par qne en na­
da babia amenguado la ternura de aquel seno 
amante que le babia dado la vida.

.sHijo! ¿eres tú? dijo Gabriela cuando las lagri­
mas y los sollozos la dejaron hablar ¿eres tú, eres 
tú? por que no has avisado tu llegada? por qué no 
decirnos.^

—Y mi padre? preguntó Meran, sin contestar á 
las palabras de Gabriela, y mi padre? donde está?

—Ven, ven conmigo, dijo ia pobre madre, sin 
dejar de abrazarle, ven conmigo y le verás.

Guiado por ella penetró en el interior de la easâ  
y un instante después estaba al lado del anciano que 
le recibió con la misma ternura que su madre, aun 
que contenido con sus demostraciones por un pro­
fundo y terrible dolor.

—¿Porqué no estamos en nuestra antigua casa? 
fué la primera palabra de Fausto, ¿porqué otros 
están allí? ¿será verdad lo que me han dicho?

— B! qué? muamuró el anciano Pedro, compren­
diendo á su hijo, pero retardando su respuesta.

—Que nuestra casa ha sido vendida.
—Es cierto, dijo el anciano mientras la emoción 

hacía su voz temblorosa, es cierto: aqiella casa ya 
no es nuestral

—Y porqué? añadió el jóven, y porqué despojar,)- 
se de una morada que tantos recuerdos debía ence-  ̂
rrar para V.?

—Oh! muehosl esclamó Pedro más conmovidO( 
cada^vez mas, allí murió mi padrol

— Allí naciste tú! dijo Gabriela á su vez conte­
niendo en vano las lágrimas.

— Entonces, dijo Fausto ansiando llegar hasta 
fin: entonces... porque no conservarla... por que...

—Porque para que tu pudieras vivir en Madrid, 
hijo mió, ba sido forzoso que nosotros dejemos nues­
tra amada casa, que nosotros vivamos aquí^
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Faaslo se quedó muJoj no se atrevió á con- 
BiDuar.

So padre que tomó su silencio por una muestra

P®*®**- . , u J—Tranquilízate dijo, nosotros nada hechamos ae
menos, nada queremos sino verle fe.iiz, lú ¡o eres, 
puesto que tus estudios aJe'sntan, que lu porve­
n ir ..

—Ademas, añadió Gabriela, con ei dinero que te 
kemos mandado, habrás vivido bien, no habrás «Dtido el tormento de las privaciones, la agonía 
do las faltas; hasta, hasta... quizás tengas a.gun dinero, alhajas, ó recursos...

Al decir esto, una ansiedad terrible se .̂intaba en 
el semblanlo de aquella madre, cuyo único pensa  ̂
miento era el de buscar los medios de librar á su
hijo de ser aoiiiado, dado ciso que la suerte le de­
signara como i:d

Con la mirada fija en el jóven aguardaba la re­
puesta: repuesta que podía encerrar una esperanza 
ló una terrible decepción.

__Madre, esc:amó Fausto con frialdad, madre la
vida de Madrid es mny cara, y lo que á V. parece 
tufleienle, ha sido en realidad muy poco.

—¿Luego nada te queda á ti tampoco, nada po 
6«es! balbuceó con aiienio la pobre mujer.

Yol como podía V. suponer... esa pregunta es es- 
Iraña y no comprendo en verdad su objeto.

—Perdona hijo mió, murmuró el desgraciado pa­
dre, es que...

El anciano calió, no se atrevió á continuar.
— Esque, dijo entonces la madre con ímpetu, es 

qoe necesitamos dinero, dinero para esos hombres 
que gobiernan, a esos hombres que arrancan los 
hijos del seno de sus madres, que los llevan á la 
guerra, á la guerra que empapa en sangre las iie- 
redades, que laia los campos; á la guerra donde 
se mala J se muere sin defensa y sin consuelo.

Las lagrimas corlaron la voz de Gabriela, mien­
tras Pedro inc inaba la frente contagiado por aque­
lla desesperación.

—Varaos, ¿porqué se aflije V. asi, madre mía? yo 
creo que nada tengo que ver con los horrores y pe­
ligros que amenazan al pobre soldado, yo no be de 
•briol si nuestra suerte ha cambiado, si ya no somos 
lo que antes, al menos, estoy seguro que mi padre 
habrá recordado que podía llegar ese momento, y 
habrá conservado lo necesario para evitar... Ohl de. 
bwes Un sagradas no se dan al olvido nunca/

Bt anciano se esiremeeió, la especie de reproche 
qiáe le dirigía aquel hijo tan locamente amado, le 
berta en lo mas profundo del corazón.

Nada contestó á aquellas palabras y Meran coa-

—Por eso he venido aquí, en ' a dea se termi­
nan mas pronto estos enojosos asuntos. Después vol­
veré á la corle, y yn veremos... si ya veremos, con 
un ú iiraoesf v^rzoporsu parle... Pero ^loy 
rendido y neersn > u»cansar algunas horas, hágame 
V nrtiu.it.)! ni'.-i li 'ltilicion madre.

- •• v ',)ó. cogió ana luz y fué á dispo­
ner á F .nsiu un -echo en su propio cuarto, el mas 
aceptable de toda i> casa.

Gracias al desvelo maternal, gracias á sas cuida­
dos q le 8010 un.i imijer amante puede prodigar, el 
joven m. e.ic -ni.o ..ui m ^esl. su .estancia en aque­
lla pobre mor..d.i.

Uu 1 hora después 'lorraia, uáentras Pedro y ua- 
briela ve aban aun en la estancia inmediata.

—Le has oido? decía el auci.mo fijando sus ojos 
en la compañera de su vida. ¿Le has oido? todo lo 
hemos sdc ificado por él, y siu embargo ..

-  No .e culpes; se apicsuró á decir la infeliz ma­
dre; BU .e cu.pes, ¿qué sabe el lo que nos cuesta el 
haber querido elevarle, hacerle un hombre su- 
rior?

-üa.ia, Gabriela, acaso puede ignorar?
—Nosotros lodo se lo hemos ocultado, cuando le 

hemos enviado as cantidades que pedia, jamas le 
hemos dicho: «esto es el producto de la venta de 
nue.̂ iro8 bieues, esto es algunas brazadas menos, de 
las tierras que son tu palrunoniu.» No, hemos ca­
llado. hemos callado, y quien sabe el mal que he­
mos hechol

—Que dices, Gabriela, tú también?
—Oh! yo le a.no, es mi hijo, es mi bien, pero 

comprendo ahora ei mal que hemos hechol 
—Dios miol
Le hemos dejado ver un mundo que no era el 

suyo, gustar de unos p aceros que no le son dados, 
aspirar a uua existencia que nunca podrá iograrl 
ay de nosotros Pedro, ayl de los padres que en la 
vanidad de su amor quieren levantar a sus hijos so­
bre el nivel de su fortuna, quieren hacerles supe­
riores á ellos aiis.iios! cuautas lágrimas les es­
peran.

—No te comprendo.
—Pues qué, no has visto...?
—Qué?
—Que Fausto no nos ama!
—¿No amarnos él?
—üh' no 80 oculta un pliegue del corozon de ud 

hijo á la mirada de una fiiadre, lín sus ojos no había 
lagrimas de alegría al estrecUorme entre sus bra­
zos, no habiu en su voz una inflexión del alma pa­
ra llamarme madre mial 

—Peio tú?...
—Yo le adoro, qué puede influr en mi cariño su 

I despego ó su ternura. Acaso en el amor materoal

que
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hay cgoiámo? no es por ventura e¡ que mas se ase- 
roeja al amor de Dios, por su abnegación y su in­
dulgencia. Yo le adoro, l’ edi'o, yo le adoro; y esUs 
frases que acjbo de pronunciar, depositiindulaa en 
líTseno, quiero que las olvides, que las olvides para 
siempre, porque sioiro mel?8 dijera me ofenderían 
y si era ua amiao renegarla de su amistad, y si eras 
lú... 8Í eras lii no renegari.i da lu c-iriño, pero cree­
rla que QO eras buen padre.

Aquella miii'ir hablaba muy b.ijo, muy bajo: te­
mía no sé, si que Fausto se despertase, no sé, si es­
cucharse á sí misma.

Fedro profundamente conmovido, la oía sin in- 
terumpirla comprendiendo la verdad desús descon* 
soladoras, razones.

Y en medio de la amargura que inunda mi cora­
zón al compi'eniler la friii:il'..l de su acento, gozo 
con escucharle porque es suyo, porque es mi hijo ol 
que habla, y yo no atiendo i  sus frases, sino al so­
nido de su voz. Ohl Fedro, no somós ricos: nada nos 
queda que darle ya, y ¿lo creerás? siento el haber 
perdido nuestra modesta fortuna, por no poder ven­
derla otra vez para ofrecerle su pfoduclo de nuevo, 
pero ¡ay! nada nos queda, nada' ya lo sabes, ni aun 
lo preciso para comprar su libertad si dentro de 
ocho dias..,

A este pensamienU Gabriela no pudo contener 
8QS lagrimas y casi ahogada por ellas murmuró es- t Techándose contra el seno de su esposo.

—Ayl Pedro, Pedro yo moriré si esto sucede.
El anciano lá oprimió contra su corazón.
Gabriela había sido su solo amor en el mundo y 

aquella pena ay! le desgarraba el alma.
Ay/ bien puede decirse que el desgraciado no 

Betilia sus dolores, ante el dolor de su mujer.
— Vamos, la dij’', ten va or, esposa mía, ten va- 

•r: Dios hará que éi uo saque bola negra>
— O b i  sí: Dios tendrá piedad de roí.
__Y en todo caso ¿qué? preguntó Gabriela con un

acento en que la ansiedad, la fuerza y la angustia 
mezclaban

— Sufriremos, pero sufriremos juntos: unidos; nos 
consolaremos los dos.

— Para mí no habrá consueto!
— Mi cariño probado tantos años...
— Que me importa nada en el mundo, si pierdo á

mi hijo.
—Te quedo yó!
—Mi hijo, mi hijo es mi vida repitió la madre 

con eslravio.
— Gabriela/
— Mi hjol dijo ella de nuevo, sin reparar en el do­

lor y en el asombro del anciano.
Pedro no contestó ya nada. Las frases de aquella 

(Dtijer le habían herido en lo proíuudo del alma.

El creía serlo todo para ella, como en treinta años 
lo babia sido todo para él.

Ln decepción había sido terrible.
Hay sentimientos que pueden comprenderse, pe­

ro no osplicarse.
De los ojos del anciano se desprendió una sola la­

grima, y mirando á Gabriela con expresión indei- 
nible

Tranquilízale. díjo-Yo le juro en nombre del amor 
que siempre lo he tenido que Fausto no será sol­
dado.

— ¿De verás? esclamó ella con el frenesí de la 
alegría y el sobresalto de la duda ¿de veras.̂

—No sé mentir!
— Pero...
—Te repito que aunque la suerte le sea funesta,

no será soldado
—Y ¿conqué medios cuenta? qué harás?
—No me lo preguntes!
— No me lo pregunlesl
— Cómo!
— Es mi secretol pero recobra la calma y conla 

en roí.
La inmensa alegría de fa madre, hizo á la eiposa 

no reparar en lo sombrío del rostro de Pedro al re­
petirle su promesa.

Los dias se sucedieron unos á otros, con esa ra­
pidez con que se desliza el agua de un torrente, ó 
como se escapa de una mano calenturienta un pu­
ñado de nieve, trocada eu nada y deshecha con el 
calor.

Fausto había oido de los labios de Gabriela algu­
nas palabras llenas de confianza en lo porvenir, 
pues para ello, toda la mayor desgracia consiste en 
ver al jóven formando parle del ejército, una vez 
perdido este temor, lo demas le parecía insignifi­
cante y pequeño.

Meran había confiado laroblen en lo futuro, mas 
aun, creia que sus padres aun conservaban algo de 
su cauda!, y se prometía con algunos días de pa­
ciencia y fingimiento, volver á Madrid con recur­
sos para seguir algunos meses masen su vida de di­
sipación.

El tiempo, como ya dijimos, trascurrió así. Y i  
medida que se acercaba el momento decisivo, Ga­
briela temblaba á so pesar, y Pedro aparecía mas 
triste y preocupado.

T—r'
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Amaneció por fln el dia designado pars el sorteo, 
dia de lagrimias en aqnel pequeño pueblo para todas 
tas madres.

La multitud acudió desde temprano á la plaza 
pública, y aguardaba con impaciencia el resultado.

Todos tos vecinos de la aldea estaban interesados 
en aquel juego de la suerte.

Todoss tenían hijos, berraanos, amigos, por quien 
temer, y todos se reunían, so comunicaban sus te­
mores ó sus esperanzas, sus proyectos y sus votos.

Sola y en un estremo, separada do todos, pálida 
y con el semblante descompuesto.estaba Gabriela.

Conimmrá.

E n riq u e ta  Loxano de V ilchei

V e n g a n z a .

I.

Mi alma la quiso cual las tiernas aves 
Aman el nido que sa fruto encierra;
Mi alma la quiso, como el triste esclavo 
Mirarse libre de prisión desea;
Mi alma la quiso cual las lores quieren 
La luz que brilla en la celeste estera; 
Como á sus trinos, ruiseñor canoro; 
Como quiere á sus cantos el poeta;
Como las auras quieren los perfumes, 
Como las rosas aman la pradera;
Como las ondas de revueltos mares 
Aman la playa por besar su arena.

II.

I-b los dos soles que por ojos tiene 
Y luz a! sol con su mirar le prestan.
Mi afan constante de cariño y dichas 
Brillar miró la refulgente estrella;
Allá á su lado las funestas horas
fiue al alma envuelven, de amargura llenas,
Tranquilas y dichosas las pasaba

Dulces volviendo mis amargas penas. 
Con ella, los pesares no temía;
Ella, la noche con sus sombras negras, 
Para mi la tornaba dia claro 
Dándome luz con su mirada intensa

111.

Mas [ay! que un dia su desden horrible 
Itobó á mi corazón la vida entera;
Y dándome dolores y amarguras
Su amor cambió por desengaño y penas. 
Desde entonces miróme indeterenie,
Y desde entonces mi fulgente estrella, 
Trocándose en fantasma funerario. 
Siempre rae sigue con su taz horrenda;
Y desgarrando sin piedad mi pecho 
Me dá la muerte agonizante y fiera;
En vano exhalo mi postrer aliento, 
Clemencia imploro, pero vanas quejas 
Se escuchan por los aires despreciadas 
|ue vá la muerte á devorar su presa

IV.

Por ti mujer entre desdichas muero, 
Siento helarse la púrpura en mis venas, 
Pues tu desden me arrebató la vida 
Vengarme quiero... ¿mi venganza esperas? 
Voy pues á proferirla, mas... ¿di, acaso 
El pecho noble la venganza encierra?
•Si lú, insensata, mi pasión olvidas 
Y amor en otro cual el mió encuentras,
Si á su lado te miras mas dichosa...
Sé feliz, muy feliz aunque yo muera;
Que allá en la loza que mi cuerpo cubra 
A Dios, testigo de mi pena inmensa, 
Perdón demande para tí, y acaso 
Oirá mi ruego ardiente su clemencia.
Que al despesiar del sueño de mi muerto 
Quiero miraile en la mansión eterna.

José Arturo Poggio. lo
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E L  S O N D E  DE M O LLE R U C A .

(ContÍDuacioD.)

— iMaldilo seas! murmuró el moribundo. Alá no 
le deje vivir tranquilo en el goce de tu traición.

Osrain saltó por encima del cadáver del último 
rey sarraceno de Lérida, y corrió en defensa de 
aquella que fuera causa de su apoetasía, y abura de 
su conversión.

La esclava que Giafar había vendido á Osmin, era 
en efecto la noble Arsenda de Queralt, desposada 
con Amoldo, y después mujer de su hermano Ar- 
roengol. La hermosa condesa de Urgel había encon­
trado á su primer marido en el jóven visir, y todas 
las que hayan sentido un primer amor podrán jua­
gar sus sentimientos en aquella situación, blmpero 
la jóven barcelonesa era cristiana, y habia sido ma­
dre; dos lazos indisolubles, dos obstáculos que po- 
RÍan una barrera fatal entre Arsenda y Osmin. En­
tregada ella á lodo el dolor de sus penas ignoraba 
lodavia la muerte de Arraengoi, y la conversioe del 
renegado.

La celosa mora entró en el aposento en que dor- 
mia Arsenda, dando gritos y blandiendo el puñal, 
Al despetar la condesa, se encontró cun las miradas 
sangrientas de un rostro pálido, y vió un cuchillo 
amenazador en la mano de aquella fantasma. La in­
feliz hizo la señal de la cruz, creyendo era una vi­
sión del maligno espíritu; mus la prícensa esclamó 
tirando violeniamenle del brazo á la dormida;

— ¡Soy la esposa de Osmin!
— jDíos mioi pronunció á duras ponas Arsenda.
— ¿Y tú quien eres?
— ¡Perdón! sstoy turbada buUinceó la condesa.
—/Perdón! gritó con frenesí la mora; ¡no ha te­

nido lástima de mi dolor! ¡no ha perdonado á m 
padrel á lodos nos ha vendido el traidor.

— Señora; dijo la cristiana postrándose en el sue­
lo casi desnuda, yo no os be hecho daño alguno.

— El te ama.
— Soy esposa y madre.
—jTambien hay perjuras entre vosotras!

— Volvedme á mi madre y á mi esposo, y os ben­
deciré toda mi vida.

—Tu espoSO ifcomo se llama?
«—Ármeogol de Urgel.
—¿Es él á quien amas?
— Una mujer cristiana solo puede amar á su espo 

so; una madre solo ama al padre de sus hijos.
—¿y  á él a o je  amas?
—¿De quien habíais, señora?
—Nazarena, tratas de alucinarme en vano. Hablo 

de Osmin.
—¿Y me eréis capaz de amar á un infiel?
—Ha sido tu amante.
— Es cierto: mas los lazos que pudieran unirme 

con Amoldo no tienen fuerza alguna por lo que 
respeto á un musulmán. Al renegar de su fé mi pri­
mer esposo murió para mi y para su familia. Viuda 
al pié del altar por haber creído difunto al conde 
de Molleruca, he sido después esposa y madre.

— Eres viuda por segunda vez.
— Me engañáis, señora.
— El conde de Urgel ha venido á la corte de mi 

padre para reclamaros ...
__¡Armengol ha sido asesinadol balbuceó Ar­

senda.
—Coaspiraba y ha sido castigado.
— Ha muerto por mi, murmuró en vos baja la 

condesa.
—  Y ahora esperas sin duda]al traidor para huir 

con  él después que nos haya vendido á nuestros 
enem igos.

—¿Seguir al matador de mi esposo? ¿A un fratri­
cida; ¡ahí Amoldo se habrá vengado.

__Si; y para reconciliarse con los nazarenos en­
tregará la ciudad á las tropas del conde rey.

— Dios le perdone, exclamó Arsonda.
La mora no comprendió el valor de aquellas pa­

labras.
— Dios no puede pe¡ donarle,
— Os esquivncais, señora: el Señor, que murió 

en una cruz para la salvación de los hombres lodo 
puede perdonarlo.

—¿Todo? preguntó af-mosa la princesa, ¿y tam­
bién un fratricidio, una traición, un perjurio, uua 
ingratitud y una doblo aposlasia?

—Todo, respondió con sencilles la jóven Cris­
ti ana.

—Pues si la religión dé ios nazarenos deja im­
punes tanto crímenes, Alá y el Profeta mandan sean 
castigados los traidores.

—¿A quién castigareis, señora?

Continva-á.

j . Femanden.
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S e c c i ó n  D o c t r in a l .

(CONTINUACION).

El velo blanco.

Tú Babea ese santo decálogo; yo te lo he explicado 
otras Teces; sin embargo, al Ir á leer en el libro de ta 
conciencia para examinar tns íaltas. eso es lo primero 
en qne debes recordar. Despees, Luisa mia, es preciso 
ane te retires donde tranquila y libremente puedas de­
dicarte ál-ablar un instante contigo misma, sin que en 
nada puedan turbar tu pensamiento las vanas frivoli- 
drtdes de la vida.

—)To sola?
—Sí, porque como á nadie has decir tus culpas, como ¡ 

este es un eterno secreto entre el ministro del Señor y 
tú, como además las has cometido tú misma, ocultándo­
te siempre de que otro te vca, comoen la conciencia .so­
lo puede penetrarla mirada de Dios, nadie debe, hija 
mía, prestarte ayuda en esta saiita tarea. ^

—Pero ;.podié hacerlo muy pronto, es verdad? si no- 
me cansarla de estar asi retirada.

—Lasalvación de nuestra alma, que es inmortal, de­
bo interesarnos más que todoa los cuidados de la vida, 
qne es frágil y perecedera. Sin embargo, ;tu que sabes 
que pata la elección de uu traje, para los preparativas 
de una diversión, para una cosa cualquiera, sin interés 
ni trascendencia, se piensa y se refiesiona antes, ¡vas á 
preguntarme si deberás dedicar atan alto fin algunos 
niñatos más ó menos!

—¡Oh.'os verdad! petdouo V., no hab'a refiesionado 
en ello!

—Sigamos, íhija mial Al verte sola, pues, elevas tu 
mente á Dios, y con una breve plegaria le ruegas que 
dé luz á tu pensamiento para distlngoir con claridad el 
bien y el mal en que empleas tu vida; y no temas enga­
sarte. Luisa mia, por que una voz en el fondo de tu
conciencia te dirá siempre U verdad.

Después vas repitiendo los mandamientos de Dios, 
uno por uno, y recordando á cual de ellos, has faltado.

—Yo creo que no nodré.
—¡Cómo! ¿por qué?
-“■Porque se me olvidarán machas cosas.
__Hay un medio muy fácil de que eso no suceda.
—¿De veras?
—Si.
—¿Cuál ea?
—Todas las noches, después de rezar al ángel de tü 

guarda y á la Santa Virgen, ani^ro de los niños, repa­
sa en tn memoria las horas del pl^do dia.

—¿Y bien?
—Piensa lomaloque has hecho en ellas y ponlo en 

un lado de tu memoria, del mismo modo que al tomar 
en tu mano un ramo de ñores irlas separando las mar­
chitas y deshojadas de las aromadas y fteacas.

—Bien, eso lo comprendo fácilmente.
—Las buenas acciones, las virtudes se las presentas a

Dios, puesto que á Él selas debesy por ÉUaa has hecho
y las malas, los pecados, los conservas en la memoria 
nara cuando llegue la hora de confesarlos y de alejarlos 
enteramen.e de tu alma. Aai, dia por día va amonto­
nando el jardinero las hojas secas y caídas en tu jar- 
din. para luego arrojarlas y dejarle hermoso, encanta­
dor y perfumadol

—Si, eso es; y  así recordando lo malo que hago toda# 
las noches, lo tendré presente fácilmente, cuando vaya 
á examinar mi conciencia para hacer la confesión.

Otra ven-aja hallarás en esto, Luisita.
-  ;Otra ventaja?  ̂ ,
-Y  tan grande, que ella te conducirá suavemente a

la senda de la perfección.
—Oyela, pues, contemplando cada noche tu concien­

cia en el espejo de tn pensamiento, sabrás, hija mis, si 
te codolges de tas f Itas ó te abismas mas en ellas. Por
ejemplo, si ayer faltaste ala verdad dos veces, y hoy
ouasola.tehasenmendado de este vicio, y  eres mas 
bnenaymenosmeuiirosa, por lo cual debes estar satis­
fecha y  dar gracias á Dios. Si por el contrario, ayer 
faltaste una vez al respeto de algún anciano ó de tus 
padres por desgracia, y hoy has faltado dos. enton^ 
hija mia has retrocedido en el buen camino, y debes
aflio-irte y proponerte remediarlo..

-  ¡Oh! yo desde hoy lo haré de ese modo todos los días

Ja M la prácti ca mas Bencilla y mas necesaria pa­

ra un crisliaco.

II.

El primero délos mandamientos es «amor a Dios so­
bre todas las cosas:» ¿le amas tú así, hija mia.

-Yo .. si; le quiero. cu-;nto i-oedo quererle, pero, ¡co
mono le veo!

-El amor que debemos profesar á Dios no se parece 
en nada al que nos inspiran las demás criaturas. Bs un 
amor puramente del alma.'amar á'Dios es desear hacer 
.n voluntad, es no ofenderlo nu-ica, es cumplir sus pre­
ceptos, es huir del mal, es .imsrleeii nuestros padres 
cu nuestros mayores, eu uuestros h rm-anos y sobre 
t.docnlos necesitados? .íi coa una palabra ó con nn 
peusamieiito ofendes á los que te han dado la vida no 
Las á Dios. Si cuando el infeliz mendigo llega á tu 
puerta en demanda de uv.a limosna. 1« respondes con 
Lives 6 desvio, si gozando tú de lo puperfluo no le da. 
á él al"-o de lo necesario, si no eres caritativa, eu fin 
DO ámas á Dios. Si erea ?ullosa y no humilde, vani-
ilosav no modesta, voluntariosa y no obediente, enton-
;!érwjon,i.,e«toroc, «m.» í  Dio» y f.lt» 4 loo 
deberes que te impone ol primero de sus mandamientos 

Continuará

Enriqueta Lozano de Vilche*.
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